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¿Se puede revivir el p a s a d o ? 

¡N el Dáily Express he leido un ar t ículo d a n d o cuenta 
de la notable conferencia del joven científico Capi tén 
Pape , miembro del Real institulo de Antropología de 
Ed imburgo , ante la docta Asamblea de la «British 

Assoc ia t ión» . 
Durante el cu r so de esta Conferencia , que ve r saba sob re cl ad­

venimiento de un nuevo tipo de la r aza h u m a n a , el conferencian­
te dejó a tón i tos a s u s cul tos oyentes diciéndoles que existen en 
el hombre facultades inherentes que, debidamente d e s a r r o l l a d a s , 
lo pueden capaci ta r para vivir en el p a s a d o , por muy remoto que 
éste s ea . 

Hay a l rededor nues t ro —continuó diciendo—un mundo invisi­
ble para la Inmensa mayor ía , pero no necesa r i amen te invisible 
pa ra t odos en abso lu to , como lo prueba cl que exista , a h p r a 
mismo en Ed imburgo , ana Escue la de invest igación y exper imen­
to, donde se ha d e m o s t r a d o que hay h o m b r e s que tienen e s a s 
facultades en completo desa r ro l lo y que pueden, pon iéndo las en 
joego, ob tener una clara visión del p a s a d o y s u m i n i s t r a r n o s una 
vital información de e s e mundo que la mayor ía de n o s o t r o s no 
p o d e m o s ver ac tualmente . 

P a r a e s t o s h o m b r e s no hay límite de t iempo, y lo m i s m o pue ­
den r e m o n t a r s e un s iglo que d o s o t r e s mil lones de a ñ o s a t r á s , 
cuando el planeta que hab i t amos era una m a s a ígnea y v a p o r o s a 
de meta les en fusión 



858 

El Capitán Pape most ró en ia pantalla va r i as" mapas del mun-
do^en diferentes'pcrfodos^de su evolución, que abarcan millones 
de a ñ o s . Es to s mapas;,fueron obtenidos en el Cent ro de investi­
gación, antes^aludido, con la cooperación de ios^ videntes que 
poseen e s a s facultades. 

N© hay que decir el revuelo quc;_las pa labras 'y los gráficos del 
joven Capitán Pape^causaron en el científico auditorio de una en­
tidad tan culta yj famosa en el mundo entero , como la «British 
Association.» 

Al ser asetado^a preguntas cuando concluyó su informe, les 
dijo a sus oyentes.que no hay más que un camino para d e s a r r o ­
llar es tas facultades, y que éste,"está [abierto para todo cl que 
quiera con voluntad inquebrantable, *%oxm\exoZ a una completa 
renunciación del «yo» inferior para dedicarse, por entero y desin­
teresadamente , al^servicio de sus ' semcjan tes .» 

Después de leer es to último, no hay que ext rañarse que sean 
tan pocos los que pueden t r a n s p o r t a r a n espíritu a t ravés de las 
edades . 

Los que se han especial izado algo^cn el estudio de la Teosofía 
—la Ciencia de la Vida—saben que la renunciación o el dominio 
del «yo» inferior es excesivamente difícil para la civilización oc­
cidental, donde el lujo e scanda loso y el goce de todos los place­
res sensua le s , ocupan casi por entero, las asp i rac iones de los 
hombres . 

En la Escuela Teosófica de la India es donde se ha l legado 
más lejos en esta renunciación, y, por ende, donde se ha conse ­
guido un mayor desarrol lo de las maravi l losas facultades que 
todo ser humano lleva en es tado latente. 

Según los teósofos indios, ahora está la humanidad en la quin­
ta sub raza de la quinta raza raiz, y ya ha empezado el adveni­
miento a este planeta de los pr imeros representantes de la sexta 
sub raza cuya misión es , principalmente, el desar ro l lo de la vi­
dencia que se'-á un sexto sen tado del cual noso t ros nos vemos 
pr ivados . 

C o m o quiera que un ciclo completo de la evolución humana 
necesita siete r aza s ra ices , que están, a su vez, divididas en o t ras 
tantas sub r azas , la humanidad tiene por delante todavía un gran 
papel que representar en el infinito escenar io de la Eternidad. 
Por lo demás , lo que dijo el. Capi tán Pape ante la «British Asso­
ciation» no es nada nuevo para los teósofos , los cuales , por me 
dio de la concentración de la videncia y sin apara to a lguno, lle­
garon a saber , por ejemplo, que el á tomo no es un cuerpo simple,. 
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laliiyeOiilMiiepoeiiiiiiíilwfio 
A reciente campaña electoral en el Depar tamento de j 
Morpeth fué parecida a una misión de despe r t amien ­
to re l igioso. Po r todas par tes se unieron h o m b r e s y 
mujeres en la declaración de qua no obs tan te s e r 

c o s a s esenc ia les de la vida el pan y la manteca , las c a s a s y los 
ves t idos , había también algo más de importancia su n a : et d e s a ­
rrol lo moral y espiritual de cada ser h u m a n o . ^ 

Es t a real ización de la verdad ,de que el hotnbre no vive única - ' 
mente de pan, no es nueva , s ino que ha e s t ado creciendo cons-^ 
tantemente en el movimiento de Trabajo duran te los 25 a ñ o s úl- i 

m u c h o s > i g l o s an tes que la ciencia occidenta l , va l iéndose de po ­
tentísimos aparafos de observación , pudiera llegar a la misma 
conclusión anunciada recientemente como ün gran descubr i ­
miento. 

E l 'que e s t a s l íneas escr ibe tiene en su biblioteca m a p a s del 
mundo un millón de años ha , obtenidos por los n i i smos procedi­
mientos qüe,emplea la e s c u e l a de Invest igaciones Ocul t i s tas de i 
Edimburgo . i 

Po r cierto que es te his tór ico Peñón no era en tonces un p r o ­
montor io , s ino que formaba parte de una cadena de m o n t a n a s 
dis tantes del mar ciento de millas, hacia el tiempo de ocur r i r el 
pr imero de 'a ser ie de ca tac l i smos que sepul tó bajo el mar al 
Cont inente Atlante, cuna de una civilización ant iquís ima, cuyos 
ves t ig ios se encuentran hoy en s i t ios tan d is tantes entre sí c o m o 
Egip to y México. 

Inglaterra e Irlanda no es taban a i s ladas , s ino que e ran una 
continuación de la península formada hoy por Suec ia y N o r u e g a . 
El des ie r to de S a h a r a era un vas to océano que dividía en d o s el 
Cont inente afr icano, y en el lugar que hoy ocupa el Medi te r ráneo 
habían d o s g randes l agos s e p a r a d o s por lo que es hoy la penín­
sula italiana que l legaba, con Sicilia, has ta el Nor te de África. 

La Teosofía enseña todo esto y mucho m á s que no cabr ía en 
cien ar t ículos , pe ro toda su enseñanza se puede resumir en una 
frase: «¡Hacia Dios por el Amor y la Ciencia!» 

Gibral tar . E R N E S T O S T A G N O T T O . 
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timos; ciertamente, es simple verdad decir que nuestro fundamen­
to incluye esta realidad, y t odos los qae son de buena fé com­
prenden que si hemos de triunfar en la reforma del género hu­
mano, debemos ante todo desembarazar nues t ras mentes y a sp i ­
rac iones , de toda escoria e inmundicia de ambición egoís ta , de­
seo y avaricia. 

La gen te oye el Bvange l io . 

i íepetidas veces , cuando hablaba en Morpcth, suspiré por el 
día en que la vida ser ía más equitativa, más noble; y, mirando 
siempre a los ro s t ro s de los que ante mi se hallaban, deseaba ex­
clamar: No por las leyes, no por la fuerza, sino por la purifica­
ción persistente de la propia vida vendrá la verdadera salvación. 

Empero en todo mon ento hubo también la certeza de que una 
vez más en la historia del mundo el vulgo estaba dispues to , no 
sólo a escuchar el evangelio, s ino, a esforzarse , por su propio 
empeño y sacrificio individual, en poner por obra la enseñanza . 

Unos dias después de mi retorno, asist í a un d i scu r so en el S a ­
lón Moríimer, dado por un joven indio, l lamado Krishnamürti, 
quién comunicó un mensaje de paz y esperanza como muy pocos 
hombres de más edad son capaces de hacerlo. 

Fué en 1913 cuando encontré por vez primera a este joven y a 
su he rmano . Durante los diez terribles a ñ o s t ranscur r idos , en los 
cuaies la humanidad ha pasado de una a otra agonía , ha s ido un 
privilegio y un gozo el conocer le , luntos hemos asist ido a s e s io ­
nes de Trabajo y conferencias sobre la India y o t ras cuest iones 
importantes . En todo tiempo no s e ha distinguido más que como 
un estudiante. Ahora, a la edad de unos 26 a ñ o s , está p resen tan­
do a todo el que quiere leer o escucharle , un mensaje que, si es 
aceptado por todos n o s o t r o s , m.uy pronto redimiría al mundo. 

E s Jefe de la orden de «La Estrel la de Oriente», una sociedad 
compuesta de gente que cree que de nuevo ha de aparecer entre 
noso t ro s un instructor para ensena rnos a vivir. Si es verdad, co­
mo así lo creo, que el movimiento de Trabajo está afirmando día 
por día su fé sobre las ideas morales y re l igiosas como la fuerza 
impulsora fundamental con que gene ra remos el en tus i a smo y de ­
voción necesar ios para a s e g u r a r nues t ros fines, entonces, todos 
quis ié ramos saber más de este joven indo, que viene a noso t ro s 
y dice, preparad vues t ros c o r a z o n e s y mentes para conocer y 
comprender la verdad cuando la o igá i s . 

Era un solaz para mi abandonar la C á m a r a de los C o m u n e s 
du ran te una hora y libertarme del a lboroto y la charla, y cscu-
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char sü conversac ión acerca de la sabidur ía ant igua que él de­
seaba fuera nuevamente t r ans formada en h e c h o s . N o s o t r o s los 
Occidenta les s o m o s muy act ivos. N o nos cu idamos de admitir 
la super ior idad , ni aún la igualdad, en aquel los que son de o t ro 
color que el nues t ro . Más en el Sa lón Mortimer, por espac io de 
cincuenta minutos , Krishna n o s tuvo encan t ados con su llana 
s incer idad y sü amplia comprensión de lo esencial . 

MI Meusaje de la I n d i a . 

N o s dijo que fuéramos p e n s a d o r e s , no ho lgazanes que v iva­
mos intelectual nenie de la labor de o t r o s . N o s r o g ó que r eco r ­
d á s e m o s que para vivir propiamente debemos en realidad a t e s o ­
rar nues t r a s p rop ias a lmas . Parec ía todo el t iempo c o m o sí e s ­
tuviera exc lamando: «El Reino de Dios e s t á den t ro de voso t ros .» 

N o lo que n o s l l amamos , s ino lo que s o m o s , e s lo que in tere­
s a . Nues t r a actitud respec to de la vida y hacia nues t ro s prój imos 
era de m á s importancia que si nos^calificáratnos de Bolchcvik is , 
C o m u n i s t a s , C o n s e r v a d o r e s , Liberales, o T raba j ado re s , pues 
n inguno de é s tos hacía al c a so a menos que n o s c a m b i á s e m o s 
como individuos. Lajúnica unidad que lodos deb ié ramos desea r , 
y que l odos h e m o s de alcanzar , es el in tenso anhe lo de sabe r la 
verdad y seguir la . No hay ot ro camino de logro que el del e s ­
fuerzo individual. P o d e m o s fallar a menudo, pero lo que importa 
es conoce r cuando e r r a m o s y las c a u s a s de nues t ra caida. 

El Jueves , en la C á m a r a de los C o m u n e s , t r a t amos otra vez de 
la India. Fué obvio durante lodo el debate que el so lo pensamien­
to que a t odos n o s unía era la p rosper idad , la cont inuación del 
E s t a d o Bri tánico. Ni un simple inglés parecía pensa r en la India 
por los indos . Había una atmósfera de super io r idad blanca que 
compene t raba toda nues t ra plática. Uno de n o s o t r o s , Co l . H o -
ward Bury, habló con verdad en té rminos e locuentes , de la vida 
de paz y con ten to que todavía perdura en a lgunas a ldeas y mon­
t añas de e se g ran pa ís . 

Fui a c a s a sol i tar io reflexionando con ahinco acerca del futuro 
de la humanidad , y p reguntándome si una vez m á s vendr ía del 
Or ien te un ins t ructor , no con un nuevo mensaje , s ino con el an ­
t iguo, el de P a z s o b r e la Tierra , buena voluntad hacia los hom­
bres , y también si con la aplicación de es ta enseñanza vendría un 
«nuevo método de vida», que n o s ponga a t odos en condic iones 
de ser pu ros has t a lo mejor que s e p a m o s . 
La P a z del rec to v i v i r 

Nadie necesi ta m o l e s t a r s e en pensar en el porvenir a no se r 
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Apertura del Congreso de Viena 
Julio 1928. 

Orden de la Estrella de Oriente 

| R . Krishnamurti pidió que se g u a r d a s e silencio duran­
te d o s minutos, como principio aconsejable para el 
C o n g r e s o , Al terminar és tos , dijo: 

Representantes nacionales y amigos : Muchos de 
noso t ros hemos esperado ans iosamente esta apertura del C o n ­
greso de la Estrel la , Pa ra a lgunos de noso t ros es algo así como 
el comienzo de una nueva era en nues t ras vidas. Y por es to nos 
hemos reunido aquí esta mañana , para encontrar nueva inspira­
ción y nuevos pensamientos con que desarrol lar una actividad 
nueva. 

que s e a m o s capaces de ponernos en marcha a lo largo de la ve­
reda que n o s conducirá, como Krishna dijo en el Sa lón Mortl-
mer, a esa armonía que solo puede llegar por el justo vivir, así 
como por el recto pensar . 

Algunos años ha, el difunto Ca r lo s Booth, escribiendo a la 
conclusión de una larga y,paciente investigación de las influen­
cias rel igiosas en Londres , diio algo parecido a es to : «Es posi­
ble que aparezca algún nuevo instructor que, con un fresco espí­
ritu, sea capaz de fundir las multimdes opues tas de buenos hom­
brea y mujeres, y exhalando otra vez nueva vida en los s ecos 
res tos mortales de la teología, haga revivir la verdad, para que el 
gozo y la dicha reinen entre .nosot ros» . Los conquis tadores ro • 
manos trajeron a Roma a s u s cautivos cris t ianos, y és tos muy 
pronto divulgaron las enseñanzas que contribuyeron a derribar 
la fuerza, majestad, dominio y poder de aquel potente Imperio. 

E s posible que vengan de nuevo del Oriente, esta vez de entre 
los indos oprimidos por la fuerza bruta deMa^Gran Bretaña, o t ros 
instructores a enseñar al mundo Occidental .que puede; asegura r ­
se la felicidad y consegui rse la plenitud de vida, no por la gran­
deza de n u e s t r a s propias r iquezas, no por la fuerza de la espada , 
s ino por la magnitud de nuestra capacidad para servir. 

JORGE LANSBURV. 

(Traducido de The Daily Herald). 
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Así es que pard aquel los de n o s o t r o s que luchamos por servi r 
a los g r a n d e s Se res—aque l los de n o s o t r o s que d e s e a m o s ser 
v c r d a d c r o s ; s e r v i d o r e s - se rá sin duda una magnífica opor tunidad; 
no só lo para n o s o t r o s mismos , s ino para el mundo ex te rno . P o r 
e s o e s conveniente que es ta conferencia se abra con so lemnidad 
y d ignidad. 

E s de s u m a importancia para los aquí reunidos que compren­
d a m o s desde el principio cuál es el motivo de"[nuestra existencia 
en el mundo . T e n e m o s medios suficientes para expresa r colecti­
vamente la opinión de p e r s o n a s d ive r sa s : e s t amos d a n d o naci­
miento a un'nuevo^tipo de pensamiento , a un nuevo tipo üe am­
bición, e s t a m o s d a n d o al mundo nuevas ideas de espir i tual idad. 
N o s o t r o s s o m o s los d e s b r o z a d o r e s del "camino, an tes de que 'e l 
Gran Instructor venga. N o s o t r o s r ep re sen t amos en el m u n d o , 
aún c u a n d o sea muy débilmente, al Gran S e r . Y con es ta idea fi­
ja en la mente, h e m o s de comcnzpr , no s ó l o ' n u e s t r a s d iar ias re ­
un iones ; sino^'nücsfra vida de cada día. D e b e m o s ' t e n e r este con­
cepto único: de que n o s o l o p r epa remos el camino en el mundo 
externo, s ino que n o s e s t a m o s p r epa rando para llegar a ser ver­
d a d e r o s se rv ido res del Gran Maes t ro . Y este es el único motivo 
de existencia de la Orden en el m u n d o ; ' e s t c y no o t ro : p r epa ra r 
el mundo y p r e p a r a r n o s a n o s o t r o s mi smos . 

E s mucho m á s importante que s e a m o s pa ra el mundo ejemplos 
v e r d a d e r o s de nues t ro ideal, que p repara r el mundo externo , por 
muy importante que es to s ea . Ahora suplico al s eñor l inarajada 
sa que diga a lgunas pa l ab ra s . 

Discurso del señor Jinarajadasa 
HERMANOS DE LAJESTRELLA: 

Nues t ro -pensamicn to cumbre es que hay un li.sfructor del Mun­
do. De este pensamiento se s igue , c o m o conclus ión lógica, el 
pensar que el mundo es una Unidad. Al ser Miembros de la Or-^ 
den, n o s h e m o s compromet ido a"c levarnos por encima de t odas 
las pequenas '"dis í inciones de nacional idad v religión y l^hemos 
of rendado nues t ro ideal al servicio del Uno. Nues t ro valor princi­
pal para el mundo es tá en es te pensamiento , el pensamien to de 
que se ha de servi r y ' ayuda r al universo en tero y no tan so lo a 
una nac ión . 

No 'ex i s t en hoy [muchasVorganizac iones q u e ' p i e n s e n pr imero 
en e l 'mundo 'y i 'después en la nación.^ E s t a Orden e s una de las 
p o c a s . Pa ra n o s o t r o s no hayi;más que un mundo; porque no ' hay 
más que un Maes t ro , y este Maest ro está^.unido a su mundo en 
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toda suar lc de he rmosas modalidades que debemos aprender a 
descubrir por medio de nuestra devoción hacia El. 

Por otra parte, noso t ros exnor tamos a todos los que se consa ­
gran al servicio, para que vivan en S u Nombre , y si empezáis a 
realizar es to , entonces, poco a poco, comenzaréis a sentir la ne­
cesidad de un Instructor del Mundo. Uno de los descubrimientos 
más bellos que de El podemos hacer es que, aun cuando vaga­
mente lo comprendamos . El tiene en sí el amor de todos los hom­
bres , que aun cuando hay millones y millones de hombres . Ia 
raiz del ser de todos ellos es El , 'en cierto modo . 

Pues , aun cuando es un instructor, sin embargo , es tan mara­
villoso en su divinidad, que abarca en su corazón a todos los que 
es tamos en cl mundo. C a d a inspiración, cada acto de servicio, 
cada belleza, cada clamor de libertad, cada deseo de mejorar las 
c o s a s , halla eco en su corazón, lo mismo si el deseo su rge de 
lo s labios de un salvaje que si lo murmura un hombre c iv i l i zado . . 
Su corazón se extremece de emoción en todas nues t ras aspira­
ciones, y porque la humanidad mora en El, es ej Instructor del 
Mundo. 

N o s o t r o s como miembros que s o m o s de su Orden, podemos 
inspi rarnos perfectamente en la vida diaria al reconocer q u . vie­
ne para todas las gentes . ¡Cuan triste es hoy el mundo que n o s 
rodea! ¡Una y otra nación, has ta la más poderosa , sufriendo! 
Todo indica la necesidad de alguien que tenga sabiduría y lo li­
berte. El mensaje de la Orden es que existe esc alguien sin duda, 
que tiene no solo la sabiduría , s ino también el poder para sa lvar 
a la humanidad de sus propios e r rores y ego í smos . 

Seguramente que es una creencia maravi l losa la de ir entre los 
hombres y ver s u s sufrimientos, mirar ias s i tuaciones h o r r o r o ­
s a s , y ver sin embargo que todo es to es el nacimiento de una 
nueva civilización. No n o s ent r i s tezcamos por lo que está suce­
diendo en cl mundo; porque todo es la preparación para la nueva 
civilización. E s p e r a m o s un nuevo mensaje, el cual so lo puede 
ser oido plenamente cuando una nueva civilización vaya nacien­
do y cuando las civilizaciones del muudo—oriental y occidental 
— vayan poco a poco desvanec iéndose . 

La vieja civilización cede su puesto a la nueva, y por e s o tene­
mos esta inquietud política, económica y rel igiosa, este descon­
tento en el corazón de todos los hombres . Pe ro este descontento 
es la promesa deIJadvenimiento de un Gran Persona je . . . Pa ra 
noso t ros , según contemplamos los o scu ros acontecimientos , de­
be existir la profunda alegría de que de t rás de todo es to está la 
Gran alegría de la luz que se despa r rama por el mundo. 
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G u a n d o la luz brilla, no ?c deduce que t odos los h o m b r e s . ' l a 
reconocerán.- Así . pues , a v o s o t r o s y a mí c o r r e s p o n d e conven­
cer al mundo por medio de nues t ras luces i tas , pa ra que cuando 
la Gran Luz brille la r econozcan con a legr ía . Es t e es el t rabajo 
principal de los miembros de la Orden . 

C o n o c e m o s nues t ros g r andes ideales , c r e e m o s en una g r an re ­
cons t rucc ión; pero todas es tas c o s a s no l legarán a la fruición, 
s ino a medida que n o s o t r o s , miembros individuales , comence ­
mos a esparc i r la luz que está en n o s o t r o s . La Gran luz e s tan 
eatupenda, que los o jos de los hombres se cegar ían si no estu­
vieran a c o s i u m b r a a o s a las luces más pequeñas . 

Así es que v o s o t r o s y yo hemos de vivir en el mundo c o n s a ­
g r á n d o n o s a hacer lo que mejor s e p a m o s y a consegu i r que la 
luz brille a t r avés de n u e s t r o s principios de Devoción, C o n s t a n ­
cia y Benevolencia . He ahí los medios pa ra consegui r que brille 
nues t ra luz. Y segiín que n o s o t r o s nos compron ie í amos a se rv i r ­
le, as í también brillará El a t ravés de n o s o t r o s . E s e es el hecho 
más impor tante de nues t ra agrupación de la t is t re l la . Exis te para 
t odos n o s o t r o s la posibil idad de un servic io sup remo; porque El 
quiere .uni rse a n o s o t r o s ; porque p o d e m o s a s i r n o s a 6 u m a n o . 
Así, r e c o r d e m o s que cada uno de n o s o t r o s debe se r un espe jo 
de su Devoción, de su Cons t anc i a y de su Benevolencia , y cuan­
do en el mundo haya miles y nnles de pequeños ins t ruc tores , en­
tonces el Gran Instructor vendrá y t rabajará por medio de el los , 
y levantará al mundo , y desvanecerá las t inieblas, y e spa rc i r á la 
luz y la a legr ía . 

Discurso del señor Krishnamürti 

E s l a mañana ibais a e scucha r los informes de t odos los Repre ­
sen tan te s Nac iona les , pero lo hemos supr imido de l iberadamente , 
porque e s t a m o s t o d o s mortalmente fa t igados-después de cinco 
días de C o n g r e s o teosófico. 

Si leyeseis los informes , veríais que el número de miembros 
de la O r d e n crece g radua lmente . Los que as is t i s te i s al C o n g r e s o 
Mundial de Pa r í s , hace un par de a ñ o s , r eco rda ré i s que en tonces 
había en la Orden unos 50.000 miembros , mien t ras que al p re sen ­
te t enemos entre 60 y 70.000, lo cual no es t á . mal . 

E s cas i a t e r r ador el ver cómo se unen t an tos miembro* a la 
Est re l la , y yo me p regun to si comprenden realmente lo difícil que 
es se r Miembro de la O r d e n , y rea lmente espiri tual en el rec to 
sent ido de la pa labra . S i e m p r e hay" el pel igro de que l l eguemos a 
se r c o m o los templos a n t i g u o s , con admirab les y p in to rescos pi-
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la res y bellísimas pinturas y de que, como e sos templos, carez­
camos de vida y de atmósfera, por falta del verdadero espíritu. 
En consecuencia, para mí es una cosa terrible el ver cuan pocos 
comprenden el propósi to de la Estrella y lo que es el del Instruc­
tor del Mundo, 

Para la mayor parte de n o s o t r o s he s ido principalmente asun­
to de sentimentalismo; pero, como io explicare en una conferen­
cia posterior, debemos comprender que la espiritualidad, en el 
verdadero sentido de la pelebra, es t remendamente difícil de con­
seguir V que ser realmente espiritual, realmente grande en el mun­
do, según la luz de la Teosofía y las ideas del Instructor del mun­
do es una tarea estupenda que pocos de noso t ros s o m o s capa­
ces de comprender . 

En consecuencia , es de sume importancia que los Represen­
tantes Nacionales representen realmente al Gran Instructor y que 
los miembros de todo el^ mundo comprendan la antigua enseñan-
za de! Instructor del Mundo. Debemos capac i ta rnos para com­
prender las enseñanzas desde su principio mismo, si h r m o s de 
llegarla ser verdaderos servidores de la humanidad, que es lo 
que s e r emos ; porque nuestra creencia en el Instructor del Mundo 
nos t ransformará y porque esta creencia n o s dará un tremendo 
poder y energía, si verdaderamente c reemos en El . 

No comprendemos suficientemente que la crencia fiíme e inten­
sa cambia nues t ras vidas y nos convierte en una verdadera fuer­
za directora del mundo. La mayor parte de noso t ro s hemos s ido 
débiles en nues t ro esfuerzo y en nuestra creencia. Adrede soy 
más bien de los que desaniman. De aquí en adelante debemos 
hacer lo más que podamos para fortalecer la energía de nuestra 
creencia . Debemos fundar nues t ro templo en la recta creencia y 
entonces no sólo tendrá vas tas bóvedas y pi lares, sino que ade­
más contendrá el verdadero espíritu de devoción y buena volun­
tad pero todos ' lo s ' s e res humanos que hay en el mundo. 

(Traducido por F. Valera.) 
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En la Paz augusta de la noche 
SiBTE MEDITACIONES GNÓSTICAS. — T O ­

MADAS DEL DIAKIO ÜE UN ASPiKANTE AL 
CHELADO.—RECOPILADAS POR «ZANONI.» 

A c l a r a c i ó n a m o d o d e p r ó l o g o 

STAS cuart i l las, q u e ; c s t a n i o s - > u t o r i z a d o s a ;pul)licar, 
en t rañan cierto interés para aquel los es tudiantes que 
aspiran a ingresar en el es t r echo s ende ro . En ellas 
verán rellejadas ias angus t ias , dudas , vaci laciones y 

comDates íntimos que todos han p a s a d o o tienen que pasa r . Pa ­
ra aquel los que se encuentren en e s o s momentos de tan a m a r g a 
oscur idad espiri tual, pueden ser un auxilio patente las e n s e ñ a n ­
zas íntimas recibidas por un alma hermana . T r a s la lucha expre ­
s a d a con absoluta verac idad , por el es tudiante que escribió e s ­
tas pág inas , vino la realización del ideal a que con tanlo fervor 
a s p i r a r a y los Maes t ros , s iempre jus tos y a m o r o s o s , dieron al 
discípulo la irrefutable prueba, que deseaba . S u s postei iores es ­
cr i tos , si exis ten , no n o s han sido confiados y si tan so lo , e s t o s 
f ragmentos re lac ionados con la t remenda batalla a que se refiere 
el Bhagavad-Ghi t a . El lo debe servir de estimulo pa ra todos los 
asp i r an te s s inceros , pues lo mismo ha de consegui r todo el que 
noblemente asp i re al servicio de los Maes t ro s y de la Hei mandad . 

El título y el subtí tulo, n o s han s ido insp i rados por la misma 
na tu ra leza y carác ter de la obra , pero en real idad e s to s f ragmen­
tos no tenían indicación a lguna. Que s i rvan para el bien y p ro ­
g r e s o de nues t ros h e r m a n o s , es cuanto desea , 

ZANONI. 

PRIMERA MEDITACIÓN 

— ¿ E n qué p iensas , alma, que en un momento de paz entre el 
cons tan te torbellino de la vida y de las pas iones , h a s sen t ido la 
nos ta lg ia de tu ve rdade ra finalidad? 

-—Pienso ¡oh! Luz radiante , en que tú e res mucho para '^mí; y 
mi cuerpo es poco . P ienso en que pa ra a lzarme hacia tí, neces i to 
an tes l legar has ta el fango más g r o s e r o y en que pa ra sentir m¡ 
cuerpo g o z o s o , me precisa descender desde el Palac io donde ha-
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bitas. Y en esta oscilación constanic, más que gozo hallo dolor 
y más que enseñanza, amargura . 

—Tal sientes ¡oh, hija preclara del Deseo! Bienaventurada 
s e a s . Si ya distingues lo sutil de lo g rose ro , no ha de es tar muy 
lejos el día en que s epas discernir lo Real de lo Ilusorio y hayas 
de sentir vehemente anhelo de romper los velos de materia que 

, encubren la única verdad. 
— Asi será , ¡oh. Espíritu! que te reconozco sabiduría, pero ¿ c ó ­

mo llegaré a ello si la vida a cada paso l ie ie exigencias nuevas? 
— Llegarás como ¡odas las a lmas cuando le convenzas por el 

dolor que lo que est imas Real es lo ilusorio y que aquello que los 
hombres tienen no sea más que una ilusión; es el comienzo de la 
realidad. 

-—Realidad, realidad, quisiera conocerte pero. . . son tan vagos 
e imprecisos ios destel los quí? por tí me alcanzan y son , por el 
contrar io , tan intensos y frecuentes los imper iosos l lamamientos 
de mis sent idos! Pa ra un momento que a so l a s y a medianoche 
hablo contigo; es tan confiante mi plática con mi cuerpo, mi úni­
co medio de enseñanza y de relación! 

—Es cierto, pobre ainia que anhelas libertad, es cierto, pero en 
tu mano esiá el remedio. Sedienta es tás de la verdad y la Fuente 
de mi Palac io corre sin cesar fresca y cristalina, so lo necesi tas 
hallar el cauce y lo tienes e sbozado en ese cordón que nos une y 
que so lemos l.amar Conciencia . Si para ver en el mundo, ce r ra -
ees los ojos; para oir, te t apases los o ídos ; para gustar , alejases 
ios manjares de lu boca ¿no es cierto que j a m á s consegui r ías 
dar te cuenta de las propiedades físicas de las c o s a s ? P u e s , ¿qué 
extraño es que, solucionando cuántos c a s o s se te presenten por 
conveniencia corporal , jamás te enteres de la realidad de la vi­
da, obs t ruyendo cada vez más este único sentido superior , es ta 
conciencia, que a mi te une? ¿ C ó m o he de poder hablarte y t r a s ­
ladarle los mensajes de mi padre, que está en los cielos, si lejos 
de preguntarme, no atiendes siquiera los esfuerzos que yo h a g o 
para comunicarme cont igo? 

—Verdad, divino espíritu, razón tienes como siempre y me 
avergüenzo de mi desvio . . . ¡Pero es tan bella la Vida!,.. 

. —Bella es , a no dudar lo y justa y p iadosa como todo cuanto 
existe, pero ¿te has dado cuenta de lo que es la vida? ¿ S a b e s s i ­
quiera las bellezas que ella encierra, ta i fo mayores mientras más 
te e leves? N o lo s abes aún y a veces llegas a creerte que como 
no tienes por ahora más medios de comunicación que tu cuerpo 
y e s t á s tan compenetrada con él, cuando se desgas te el mecanis-
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m o o rgán ico h a b r á s de desapa rece r en la inconsciencia de l o no 
manifestado. N o sabes que yo velo por ff y que mi deseo es 
a r r a s í r a r t e conmigo para que no bajes al sepu lc ro . Mi afán es 
conducir te has ta mi Alcázar, pero ten entendido, que en los pa­
lacios no se entra con los pies enfangados y que si e s t o s se ad­
hieren a la tierra se romperá nues t ra unión (¡que yo no puedo 
descender has ta el abismo!) Debes sabe r también que mientras 
m á s puros sean los materiales que te const i tuyan, más fácil 
me se rá el día de mañana recoger tus par t ículas antes de re­
nacer para que de nuevo en ti desc ienda la conciencia . Y si tan 
pura fueras que so lo a s p i r a r a s al conocimiento que y o te diese 
no mori r ías t ampoco y s e r i as mi cuerpo donde podría vivir s ig los 
y s ig los , Pe ro al fundirte conmigo, tu s e r á s Yo y Yo, s e r é tú, 
¡qué si tu mz deberás el haberte e levado b á s t a l a reg ión in tacha­
ble, te d e b o c l agradecimiento de que me h a y a s desper tado pa ra 
conocer a mi Padre , de cuya esencia s o m o s ! 

Pe ro debes ante todo dar le cuenta de la falsedad de t odo cuan­
to en la vida n o s parece realidad; ve r á s que los p laceres son 
creación de tu mente pues to que su repetición causa do lo r o h a s ­
tio y el ve rdade ro placer, ha de ser p lacentero por esencia e in 
variable en s u s e f e c t o V e r á s que los fines que c o n s i d e r a m o s 
na tu ra les en la vida, S(MI de una falsedad absolu ta , puesto que 
g lo r i a s , h o n o r e s y r i q u e / a s solo parecen deseab les mientras no 
se g o z a de el los; al adquir i r los no sat isfacen y sin comprender ia 
causa c rees que no h a s a sp i rado a todo lo q u e t e mereces y vuel­
ves a de sea r nuevas g r a n d e z a s . Ve rá s , en fm, que el mismo 
amor es falso en^^cuanto no sat isface s ino cl placer egoísta y as í 
mismo b u s c a r á s en la repetición cte fus d e s e o s , sac ia r el de scon ­
suelo de tu desi lus ión. Y en tonces , cuando te convenzas de todo 
esto. tu cuerpo vencido fe obedecerá y tu tal vez exper imentes odio 
o repuls ión y es to también sería pern ic ioso , puesto que debes 
es tar en el fie! de la balanza sin odiar y sin desea r pero sí , en 
cons tan te t ramutación y purificación de tus pas iones . Y as i tu 
afán de p laceres se hal lará sat isfecho con c reces cuando hal les 
!a paz abso lu ta , cl d e s e o de g lor ias y r i quezas se convert i rá en cl 
anhe lo cons t an t e de acercar te a la perfección y de posee r el don 
de hacer el bien cons tan temente y cl a m o r sensual se rá más tar­
de el amor puro y des in t e re sado hacia todo lo exis tente . G u á r d a ­
te pues de desprec iar aquel las pas iones que te de spe r t a ron al al­
b o r e a r de tu vida, como yo resr etaré e te rnamente e s t o s l lama­
mientos que me h a c e s y que me dan conciencia de mi mismo* 
T o d o en cl mundo e s c o m o e s , po rque as í s e realiza la Justicia,^ 
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la Evolución y la Harmonía . El hombre se crea el dolor huyendo 
de él y tú que; olvidas el daño que has hecho c rees in­
justa la m a r c h a ' ' d e ' la sociedad. Pero yo que me acuerdo 
voy también aprendiendo un día t ras o t ro has ta que llegue a re-
dimirte^de'la vestidura de 'carne y de las deudas del pasado .—Oh! 
luminoso'cnícndimiento! apenas puedo concebir la grandeza de 
cuanto me^dices. No dejaré de buscar te con frecuencia. Hasta 
hoy creía hallarme en el Universo y entreveo, que el Universo 
está en mí!... 

MEDITACIÓN SEGUNDA 

—Cumplo mi ofrecimiento y aquí me tienes en la paz augus ta 
de la noche dispuesta a recibir tus enseñanzas . No obstante he 
dudado antes de volver a tí, pues apenas terminaron tus conse ­
jos volví a hundirme en la materia buscando el goce habitual. 
Me avergüenzo de mi flaqueza pero he de hablarte con sinceridad 
constante . Te diré también por lo tanto que he procurado com­
placer rápidametile 'a mi cuerpo para que su tiranía se aplacase y 
pudiese pronto elevarme hacia tí. 

—No extrañes que tarde en llegar a tí mi respuesta , ya que tu 
misma conoces la causa . No veo en tí la tranquilidad de ayer y 
cl Sol no se refleja se reno en el lago cuando éste se encuentra 
agi tado. Sin embargo , te ayudaré en lo posible y segui remos e s ­
t rechando nuestra unión. Dices q u 2 h a s p rocurado satisfacer rá­
pidamente el deseo para que te dejase elevarte, y aunque ello dc-
nmeslra tu voluntad en mejorarte, no deja de ser una equivoca­
ción más . Si res is tes al deseo , cada vez te a t aca rá con menos 
fuerza y verás cuan rápidamente se esfuma y desvanece , aún tra­
tándose de aquel que más te haya dominado. Aunque al princi­
pio s e a s vencida, resiste aunque sea ;un segundo y verás que 
pronto tu resistencia es triunfadora. 

— Así lo haré , te lo prometo, pero dime ¿pa ra qué esta conti­
nua lucha, cuando tan fácil ser ía uniéndome a tí, abandonar el 
cuerpo? 

- ¿ Q u é dices, desdichada, abandonar tü cuerpo? ¿ S a b e s que 
hab las del suicidio? 

—Lo sé, más no me arredra , contando con (ü protección, ya 
que e res inmortal. 

¡Calla, alma insensa ta , y no pien5.cs en la mayor cobardía 
que ha c reado tu mentel ¿ C r e e s por foituna, que eres dueña de 
tu cuerpo? ¿ S u p o n e s , por desdicha tuya, que la evolución ha de 

http://pien5.cs
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rea l izarse a s a l i o s ? Si tal hicieres, lejos de ace rca r te a mi, te * 
alejarías para s iempre y condenada e s t a r í a s a vaga r junto a aquel 
cuerpo que abandonas t e violentamente. Tu s ino ser ía o b s c u r o y i 
t enebroso y tu finalidad, la disolución inconsciente en el g r an to - \ 
d o . Lejos de d isgus tar te por e s t a s luchas , as í como por las d e - ' 
más con t ra r i edades de la vida, debes bendeci r las ya que el las ! 
despier tan en tí las potencias i gno radas y son el único objetivo 
de tu evolución, 

—¿Objet ivos dices , que son los sufr imientos? ¿La vida no ten­
dría m á s objetivo que el do lor? | 

—Digo que son el objetivo de tu evolución, pues to que so lo i 
por el dolor te d a r á s cuenta de lo que es irreal y de lo que e s ¡ 
real, todo cuanto te cause dolor en cualquier forma e s irreal; i 
aquello que jamás puede ser causa de dolor es lo real. Y c o m o j 
en el momento en que diciernas el bien del mal tu evolución en j 
cuerpo h u m a n o habrá terminado, el objetivo de tus vidas habrá i 
s ido conocer el dolor de lo irreal en t odas sus^^fases. 

—Así lo creeré , ¡oh, espíritu que me an imas! Pe ro dime, ¿ c ó - i 
mo puede existir el mal en el un iverso? 

—El mal no existe; pero el bien t ampoco . T o d o e s relativo a ' 
nues t ro g r a d o de desar ro l lo . Lo que es bueno para lu cuerpo , e s ! 
malo pa ra 'mí y para tí bueno o malo, según donde quieras diri- j 
girte. Pe ro en general cons ide rase malo con relación a lo bueno, ; 
aquello que más velos de materia .necesi ta para manifes tarse por- j 
que e s t á 'más ' d i s t an t e de la Llnidad Cent ra l . Sin e m b a r g o ese lual j 
es bueno en cuanto se refiere a la evolución de par t ículas de ese j 
Uno que tienden a igualarle en Unidad. Porque recorremos c o / 7 s - j 

íantemente un cíi-culo y de arriba progresamos hacia abajo y de \ 
abajo progresamos hacia arriba y volviendo a donde estábamos, 
no somos lo que eramos, sino todo lo que fuimos. Por , e ; o tu j 
cuerpo p r o g r e s a hacia abajo y a sp i rando a seguir su camino bus­
ca cl hundimiento profundo en la san ta materia y yo busco mi ca- J 
mino hacia arr iba en busca de! san to espíritu de luz y tu, vaci lan-
te, porque en tí t ienes quienes bajan y quienes suben, d u d a s de tu ^ 
camino y e s t á s en lucha cons tante cont igo mismo. j 

—¿Y, s iendo c o m o tú dices , que más da que p r o g r e s e en mi lo j 
que avanza hacia abajo o lo que adelanta hacia a r r iba? i 

— Mucho importa pa ra tu buen gob ie rno , pues to que si todo i 
avanzg , no todo tiene conciencia de si mismo y lo que en tí avan • \ 
za hacia abajo, cuando dejes tu cuerpo con él, s e des in t eg ra rá j 
sin g u a r d a r memoria de su exis tencia , mientras que lo que en t i ' 
anhe la a subir , e s el p roduc to de muchos millones de s ig los deil 
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evolución y para activar ta desarrol lo completo me uní a tí cuan­
do llegó el momento de tu personificación. N o t ienes pues más 
camino qüc el que te trajo, procura seguirlo rápido o lento pero 
con la perseverancia que hasta el día h a s mos t rado . Deja que ter­
mine mi disertación de esta noche, pero an tes qne claree el alba 
tengo que ir yo también a donde recibir enseñanzas de quienes 
anteriores a mí, recorrieron el ciclo. 

MEDITACIÓN TERCERA 

—Anoche, padre mió, no pude buscar te , no quise buscar te . 
Apesar de mi resistencia la fatalidad quiso que cayera al nivel de 
mi cuerpo y qae sirviese c este como esc laua . Tenía el natural 
temor de presentarme ante tus ojos, que lodo lo observan y yo 
misma me impuse el c i s t i g o d e no oírte. ¡Es para mi t án do loro-
sa fu censura! 

— Luchaste ayer y te vencieron, luchaste hoy y has vencido, 
¿quienes mayor prueba de cuanto fe dije Resiste, resiste siempre 
y a c a b a r á s por vencer . En cuanto a mi censura no h a s de te­
merla porque yo no he de censurar ; todo es cuestión de tiempo 
y poco significan las luchas de días , de anos o de vidas para 
quién tiene ante si la eternidad. Tu eres la que te censuras pues 
comparas las vibraciones , de tu esencia c o n la tonalidad inalte­
rable que represento y la diferencia de t o n o , te causa desag rada ­
ble sensac ión . Señal e s de que vas conociendo la Harmonía, 
puesto que el alma inculta no es capaz de apreciar tan sutiles di­
ferencias y procura más bien estar a fono con su organismo ' n -
ferior. 

—Será en efecto, un p a s o dado en la senda , pero esa violenta 
si tuac 'ón s e podía romper de algún m o d o y ya que no puedo ni 
debo abandonar , mi cuerno y la lucha a que me obliga, es moti­
v o de mis frecuentes ca ídas , n o v e o más solución ¿i03 alejarme 
del mundo, huir de su infiuencia y buscar en la soledad y reco­
gimiento el único comino que me conduzca al perfeccionamiento. 

- T a m p o c o es ese tu camino; aunque algo haga en él de bene­
ficioso. Huir, es s iempre de cobardes y no es aquel qUe huye 
quien se eleva en prest igio. Muchos escefas pensaron e s o mismo 
y creyeron vencer a s u cuerpo con la soledad y los mart ir ios dis­
ciplinarios y no obstante fornicaron la Ley. puesto que el hom­
bre e s sociable por si mismo y los sacrificios corpora les desa ­
rrollan insfintos de crueldad, sin contar que menosprecian y ul­
trajan un cuerpo qoe merece amor y respeto coál todo lo c reado . 
P e r o llevas razón en cuanto s u p o n g a alejamiento de los placeres 
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mundanos , no por privación y sacrificio, s ino como c o s a s que 
por ser le ya indiferentes, no h a s de busca r l a s con in te rés . 

—¿Pero en tonces como buscan la so ledad los s e r e s más. e le­
v a d o s en todos los ó r d e n e s ? ¿ P o r q u e acos tumbran a recluirse 
en las reg iones m á s inaccesibles del planeta, y has ta en e sca l a -
más inferior, los s a b i o s de lodos los pa í ses buscan en la so le ­
dad del d e s p a c h o o del labora tor io el perfeccionamiento in terno, 
p roceder que e s común también al ar t is ta y al mís t ico? 

- Ello e s , ¡oh! a lma infantil, porque lejos de busca r la so ledad , 
buscan la más fácil universaiiaad. El a r t i s ta crea la obra que ha 
de se r conoc ida por n u m e r o s a s p e r s o n a s , el científico busca 
efectos que t rasc iendan fuera del l abora to r io . El místico s incero 
lanza corr ien tes de amor hacia cl d ios que se represen te , que 
puede ser también e! no-d ios , y es tas suti les v ibrac iones del a m ­
biente le pone en contac to con los d e m á s h o m b r e s a quienes 
conforta . Y aquel los hombres cuiubres que vigilan y encauzan el 
desa r ro l lo .de la humanidad , viven en los lugares e l evados y 
a p a r t a d o s p o r q ü i es más fácil desde e s o s luga res dominar el 
res lo del planeta y enviar sus o leadas de inspiración y de amor . 

Una luz en el valle podía servir de guía a algún v iagero exí ra-
v iado . En lo alto de la montaña puede servir de faro a toda una 
comarca . 

—Pues bien, aún s i endo así , ¿no puedo hacer yo también cuan­

to hacen los d e m á s ? 

—Si , puedes hacer lo y l legará el momen to en que lo h a r á s ; p e ­

ro no puedes engaña r t e a ti misma y h a s de s a b e r con que objeto 

b u s c a s el apar tamien to . 
¿ E s la c iencia? Pues en tonces debes polar izar tn vida hac i a 

el fin que determines de a n t e m a n o por a t revido y ex t raord inar io 
que sea . N o p ienses más que en ello, no vivas más que para ello. 
Sacr i f ícalo todo para hal lar equcl invento, que h a r á p r o g r e s a r la 
humanidad de un p a s o y que colmará de momento tus s u e ñ o s de 
g r andeza . Tu vida s e r á ár ida, rígida y sin desfal lecimientos . 

—No, no b u s c ó l a ciencia. 
— ¿ B u s c a s el a r t e? Qu ie re s igualar o sobrepujar l o s más g ran • 

des p in tores , mús icos o escul tores que hayan exis t ido. Realiza 
pa ra el ar te lo que pasa la ciencia. N o te importen las con t r a r i e ­
d a d e s f ís icas, el a b a n d o n o , la roina, el hambre , los s a r c a s m o s y 
la envidia, tu s e r á s ar t i s ta tan g rande c o m o n inguno . 

—No, no qu ie ro cl Arte c o m o finalidad de mi exis tencia . 
- O s a pues decir tu intento y tu finalidad. 
- Busco a Dios y a sp i ro a la inmortal idad. 

http://desarrollo.de
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—Si tal 25 tu objeto, ¡oh! alma amiga no t ienes más camino que 
el de la perfección absoluta y para ello has de probar las amar­
g u r a s de todos los s e n d e r o s . ¿ B u s c a s a Dios y quieres l legar a 
él sin luchar con la v ida? ¿ C r e e s que por subir a una montana 
fus d e s e o s van a se r más pu ros y que por mirar al So l vas a se r 
como él, rutilante? Pa ra conocer a Dios, comienza por conocer 
sü obra y si no es tás de acuerdo con lo que existe, ¿cómo has de 
comprender el porque de las c o s a s ? Piensa que si es tás unido al 
cuerpo que poseemos por algo ha de ser y seguramente porque 
en él h a s de adquirir las enseñanzas que te son más precisas . 
Advierte que las 1 uchas que tienes son aquel las de las que has de 
salir victorioso para seguir adelante y comprende ahora cuan ab­
su rda ser ía rehuir los combates más in teresantes que puedes li­
b ra r , para busca r o t ros q u c t u ignorancia te hace creer más fáci­
les, pe ro en los que seguramente en e s tos momentos sucumbi­
r í a s . 

P o r e s o te repito mil veces: resis te , lucha, vence. Después de | 
ser v e n c e d o r a sin necesidad d e q u e busques nuevos des ignios 
Yo mismo sabré llevarte donde te convenga y cuando hayas ven­
cido la pobreza, s e r á s inmensamente rica y cuando venzas a la 
ruindad s e r á s grande y magnífica y cuando venzas a la muerte 
t end rá s ante tí la Vida Eterna. 

(Continuará). 



Secc ión de estud ios avanzados 

Impulsos cíclicos 
JNA de las c o s a s más pr imordiales que debe tener en 

cuenta todo estudiante de ¡o Oculto, debe ser consi­
derar los d o s efectos que tiene la actividad cíclica 

L ^ J J espiral : 
1.° E s una 'uerza atract iva, que reúne los á t o m o s g i r a to r io s 

de materia, dan Jo les t ipos y formas definidos y manten iéndo los 
en tal e s t ado por tanto t iempo cuanto la necesidad lo exige. 

2." Es t a fuerza es a su vez dominada por otra vibración su ­
perior; y por medio de su p rogreso ' en ]esp i ra l en la mater ia , hace 
que aquel las fo rmas se aproximen m á s y más a o t ro punto de 
energía más in tenso. 

E s t o s efectos pueden ve r se c laramente d e m o s t r a d o s en la e v o ­
lución del hotnbre , en lo que él se aproxima, uniformemente , a 
t r avés denlos ciclos, al centro de la energía espiral cíclica, y por 
lo tanto aún a lo inás p o d e r o s o , a su «Padre en el C i e l o . . El 
Ángel S o l a r o Ego, a t rae primero al hombre animal a la indivi­
dual ización. Cícl icamente origina los revest imientos na tura les 
dándo les coherencia , s iempre los va l levando a Una re lación m á s 
es t recha con él. Más tarde, cuando se intensifica cl cent ro , el 
hombre es l levado más directamente en relación con cl a spec to 
monádico , has ta que ese ri tmo super ior se impone sob re él. E s t o 
es igualmente cierto de un Logos P lane tar io y de un L o g o s S o l a r . 

La fuerza cíclica espiral s e expresa , como podía e s p e r a r s e de 
siete m o d o s : de e s tos , los t res m é t o d o s mayores de expres ión 
es tán s imbol izados por 'e l C e t r o de iniciación del S a n a t Kumara . 
El Cen t ro s imból ico más frecuentemente reconoc ido por los h o m ­
bres es el del Hicrofante, cl del Boddhisa t tva , que se compone 
de la serpiente central erecta, con las o t r a s d o s e n r o s c a d a s a su 
a l rededor , r ep re sen t ando as i , entre o t r a s c o s a s : 

a) Las t res o l e a d a s de vida. 
b) Los t res m u n d o s . 
c) La médula espinal y s u s c o n d u c t o s . 
o s ea aquel los factores principales que in teresan al Iniciado. 

Tiene éste que comprender a lgo de la na tu ra leza de la mater ia y 
de lo que es tá ocul tamente incluido en esa expres ión , su propia 
const i tución trina, los t res mundos en que tiene que ac tua r , y cl 
vehículo que t iene que utilizar El ce t ro tiene en cl ex t remo s u p e -
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ri or de la varilla cenlral ün diamante, (no tan grande como el 
«Diamante Flamígero» del primer Kumara, aunque de rara belle­
za); y en el momento de la iniciación, cuando entran en juego las 
fuerzas eléctricas, este diamante gira sobre su eje, en represen­
tación de la natural rotatoria de la materia atómica. 

El Cetro del Sanat Kumara es mucho nías intrincado; y en lu­
gar de la varilla o serpiente central erecta sobre la cola, las t res 
serpientes están entrelazadas en espiral, teniendo tal brillo cl 
Diamante Flamígero que está sobre ellas, que se producen dos 
efectos: 

1.° Se señala un aura o halo esferoidal alrededor de las ser­
pientes entrelazadas, simbolizando la naturaleza constructora de 
la forma, de Vishnú, en su actividad. 

2.° Según la Iniciación por la que se pase, se verá un refleio 
de una parte de las serpientes entrelazadas; y se formará] la ilu­
sión de qüc el diamante oscila de un lado a o t ro , entre el extremo 
y la porción radiante. 

Al mismo tiempo cada serpiente gira sobre si misma, y de igual 
modo alrededor de la que le está próxima, produciendo un'efccto 
de extraordinaria brillantez y belleza, y simbolizando la fuerza 
cíclica rotatoria espiral. 

,Los siete tipos de energía espiral cíclica evocan la naturaleza 
de los Logos planetarios que ellos representan, y producen por 
lo tanto, las diferencias que existen entre los hombres; ellos nos 
explican la naturaleza de los cielos, lo cual es un punto que con 
frecuencia, se pasa por alto. Hay estudiantes que discuten los 
periodos de emergencia de los Rayos, fijando periodos arbitra­
rios, tales como 2.500 años , para la manifestación de cualquier 
Rayo particular. Hay un Rayo que pasa a través de su ciclo en 
ese periodo de tiempo; pero solo uno de ellos, siendo los o t res 
de período más largo o más corto. La diferencia tiene un gran 
efecto sobre los ciclos cgóicos, y se le debe la longitud de tiem­
po entre las encarnaciones. Algunos E g o s pasan su ciclo, a tra­
vés de s u s encernacíones y pra layas , muy rápidan ente. O t ros 
empican incontables cones; y hasta es imposible decir que haya 
tan siquiera «promedios» en relación con la aparición de los 
E g o s en el plano astral , por ejemplo. Es to ha sido pasado por 
alto por Mr. Leadbeater, aunque sus cifras se aproximan proba-
blemenie, con relativa exactitud, a los cícios de su propio Rayo. 

Este hecho tiene su importancia al cons idera r la afirmación de 
de H. P. Blawatsky concerniente al esfuerzo de la Gran Logia 
cada cien años . Bajo el tipo particular de fuerza cíclica emanado 
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de la Logia, cl nivel de su actividad en su g r a d o máximo, se se ­
ñalo cada cien a ñ o s . T o d o lo que se or igina en ese Rayo , es re­
gido por es fuerzos espira les cíclicos b a s a d o s s o b r e el número 
diez y s u s múltiplos, y encuentra su más alta vibración cíclica, 
c o m o acaece , duran te el último cuar to de cada s ig lo . Lo que o l ­
vidan nues t ros m o d e r n o s es tudiantes , a este respecto es que: 

\y E s t a actividad es so lamente la es ter ior ización de una cia­
se de fuerza, de las siete posibles . 

2.° Q u e ella concierne tan so lo al g rupo de adep tos que se 
encuentra sob re aquella línea particular de energía, y afectará 
necesa r i amen te en mucho a todos los discípulos y p e r s o n a s que 
esfén en una línea semejante . Al mismo tiempo esta actividad es 
a p o y a d a por toda la Logia Blanca en conjunto, por su parte de la 
emanac ión fuerza del L o g o s P lane ta r io . 

3.° Q u e ella e s , fiaturalmenle, de .p r imord i a l importancia de­
bido a que cs le Rayo de la Energ ía e s uno de los t r es R a y o s ma­
y o r e s ; importancia que , en el p roceso de equilibrio, s e r á empero 
con t rapesada , por aná loga , actividad cíclica emanan le de los 
o t r o s d o s Rayos m a y o r e s . 

A es te r e spec to , s e puede preguntar c : mo e s que el g ran M a e s ­
tro del s e g u n d o Rayo parece es tar aparen temente det rás del mo­
vimiento tcosó t ico , que e s un movimiento del primer Rayo lanza­
do en 1875. Senci l lamente , por dos r a z o n e s : 

<?) El Rayo que El dirige es el Rayo sintético del s i s te tna s o ­
lar; y el Rayo de la Fuerza que se expresa en el movimiento de 
que t r a t amos , uepende de aquel Rayo . 

bj Relación kármica con el Maes t ro M. 
C u a n d o llega a r econoce r se esta Ley cíclica, s e hace pa ten te 

que los descubi imícntos científicos r evo luc íonado re s que pueden 
s eña l a r s e a t ravés de los s ig los tales c o m o la ley de la gravi ta­
ción, la circulación de la s a n g r e , la na tura leza del vapor , el d e s ­
cubrimiento de las formas de energía eléctrica que el hombre ha 
dominado , y cl reciente descubrimiento del radio , son a n á l o g o s 
en su esfera propia de manifestación de la fuerza (que es la Ma-
h a c h o h a n ) , al esfuerzo real izado duran te el último cua r to de ca­
da s ig lo , pa ra est imular la evolución del h o m b r e por medio de 
las reve lac iones de la Doctrina Sec re t a . Newton , C o p é r n i c o , G a -
lileo, Harvey y lo s Cur i e son , en su propia línea de fuerza, he­
ra ldos y p o r t a d o r e s de an to rcha , de r a n g o igual al de H. P . Bla­
va t sky . T o d o s el los han revo luc ionado el pensamien to de su 
t iempo; t o d o s dieron un g ran impulso a la capac idad del h o m b r e 
p a r a interpretar fas leyes de la na tura leza y pa ra comprende r el 
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p r o c e s o cósmico. Só lo aquellos cuya visión es estrecha y cir­
cunscrita, pueden dejar de reconocer ia unidad de los nuiltiples 
impulsos de la tuerza emanados de la Logia única. 

Lo que debemos subrayar aqui es que los ciclos no coinciden, 
puesto que no son todos semejantes a la espiral de cien a ñ o s . 
Podemos tener alguna idea del ciclo de impulsos emana to r ios 
de! Mahachohan, cons iderando las fechas de los principales dee-
cubnmieniüs cieniilicos desde los dias de Platón. Los ciclos del 
segundo Rayo pueden también promediarse recorr iendo las apa­
riciones de los g randes Instructores a t ravés de las edades . 

Las emanaciones de fuerza del Manú, o del primer Rayo, se 
señalan fácilmente cuando se consideran las Razas , que es lo 
que se ha hecho para reconocer las razas y las s u b - r a z a s . Lo 
que con frecuencia no se tiene en cuenta es que cada uno de e s ­
tos Rayos ae energía se expresa . 

a) Construct ivamente , por medio de las representac iones edi­
ficadoras de la fon la. 

¿>J tj>estructivamenle, por medio de la capacidad de la fuerza 
para destruir antes de construir , por lo que sus ciclos pueden ser 
cons iderados desde d o s pu.ito de vista. 

Aqui sub raya remos que nues t ros es tudiantes de Teosofía de­
ben reconocer que, así como H. P. Blavatsky apareció en un mo­
mento cíclico de la oleada de energía, para destruir las formas 
l imitadoras y coerci t ivas que l e encuentran en el mundo de la 
ciencia y de la religión, de igual modo debe su obra adaptarse a 
o t ras emanac iones de fuerza, tales como las de la labor cons ­
tructiva del segundo Rayo, en conjunción esta vez con la ener­
gía del séptimo Rayo. 

Cuando aprendan los es tudiantes a mezciar los ciclos de cien 
a ñ o s del primer tipo de energía con los impulsos igualmente po­
d e r o s o s del segundo y del tercer Rayos , cesará la actual con t ro ­
versia en la Sociedad Teosófica sobre si vendrá algún impulso 
de la Logia Blanca has ta 1975. «No vendrá ningún impulso de la 
Logia Blanca por la línea del primer Rayo, has ta esa fecha.» Vi­
no uno de e sos impulsos ya por otra línea de fuerza, cuando se 
conoció mejor la naturaleza del á tomo por medio del estudio de 
la electricidad y de las subs tanc ias radioact ivas ; y es eminente 
un impulso del segundo aspecto . No es prudente dogmatizar s o ­
bre la cuestión de ciclos, para es tudiantes cuya visión es limitada. 
Los impulsos cíclicos surgen de continuo, sa l lando unos sobre 
ot ros , reemplazándose y entremezclándose, El ciclo de cien años 
a que se refiere H. P . Blavatsky, es sólo uno de los impulsos me-
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ñ o r e s . Exis ten también los ciclos m á s v a s t o s de 2.500 a ñ o s , d e | 
15,000 a ñ o s , de 9 000 a ñ o s , de 7.000 a ñ o s ; y muchos o t ros que 
só lo conocen o pueden seguir iniciador a v a n z a d o s . E s t o s ciclos | 
pueden surgir sob re a lguno de los impulsos m e n o r e s , y se l o s ' 
puede ver aparecer inesperadamente , en cuanto concierne al co­
nocimiento del hombre normal , aunque so lo son impulsos que 
vuelven y fueron pues tos en movimiento cíclico miles de a ñ o s ha. 

Debemos reconocer que H. P. Blavatsky tiene razón al afirmar 
lo que dice, en lo que a tañe al impulso del primer Rayo . Pe ro s u s 
incondicionales están en un error , en tan to-en cuanto no tienen 
en cuenta y niegan los o t r o s seis t ipos o impulsos de importan­
cia igual o aiin mayor , que pueden emanar cíclicamente de la Lo­
gia Blanca y que encont ra rán un eco en aquel part icular t ipo de 
ene rg ía s . 

A L I C E A. BAILEY. 

(Traducido d é l a revista too.sófica »Tlio Reacoii», p o r J . Garrido). 

Narada el misterioso 
ARA el estudiante de la Doctr ina Sec re ta , uno de los 

pe rsona jes más mis te r iosos as í c o m o de los más 
fasc inadores que se pueda hallar, es aquel que men­
ciona H. P. B, con el nombre de N a r a d a . C o m o mu­

chos t emas t r a tados en esa obra inmortal , este nombre es tá pre­
sen tado bajo va r ios a spec to s f ragmentar ios y complejos que e s 
necesa r io reunir an tes de poder s a c a r a lguna conc lus ión . Quién 
era , o más bien dicho, ¿quién es Narada? E s t a e s la pregunta 
que s iempre hace el es tudiante y a^la que la ciencia n o puede 
contes ta r . El presente t rabajo, fo"mado só lo con el esfuerzo del 
intelecto, no pretende dilucidar completamente es te a s u n t o . E s 
una simple p reparac ión , y la solución completa sin duda se rá da­
da a su h o r a , por medio de la revelación posi t iva . Aquí h e m o s 
reunido las referencias a este a sun to e n c o n t r a d a s en la Doctrina 
Sec re t a . 

La pr imera mención es és ta : El Oriente místico habla de N a ­
rada c o m o del ant iguo Rishi védtco. L o s indianis tas han n o t a d o 
que entre los pe rsona jes incomprensibles del Mahabha ra t a y de 
lo s P u r a n a s , N a r a d a , hijo de Brahma (en el Matsya P u r a n a ) y 
descendiente de Kashyapa y de la hijo de D a k s h a (en cl Vishnú 
P u r a n a ) e s cl m á s m i s t e r i o s o de t odos . P a r a s h a r a le da el título 
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respetable de Rishi-Deva (o Divino Rishi), pero, sin embargo , 
fué maldecido por Daicsha y aún por Brahma. Narada está aquí, 
está allá, está por todas par tes , él es el g ran enemigo de la p ro ­
creación física.» 

La última frase de esta referencia exotérica parece colocar a 
Narada entre los Asuras , y es mucho más que un antiguo Rishi 
Védico, aunque puede haberlo sido también. 

En la primera edición de la D. S. , Kashyapa se supone hcr el 
padre de todos ios reptiles, serpientes y demonios . Si continua­
mos las citas anter iores , encon t ramos una atribución mucho más 
importante. «Narada, que es llamado Pesh-Hun, el Mensajero, es 
cl único confidente del Karma y de Adi-Buddaha. el ejecutor de 
sus decretos universales; es una especie de Logos activo, siem­
pre encarnado, que conduce y dirige los asuntos humanos desde 
G1 comienzo hasta ei fin del Kalpa. E s el inteligente y mister ioso 
poder dirigente que da el impulso a los Cie los , a ios Kalpas. a 
los acontecimientos universales y que regulariza sus movimien­
to s . E s de un modo general el que ,4;£;s/a el Karma. el ¡nspíradoi 
y cl guía de los más g randes héroes terrestre de este Manvantara.» 

Todo esto nos da la idea de un ser cuyos poderes prodigiosos 
están naturalmente l igados no sólo con los a sun tos de nuestro 
planeta, s ino también con la historia personal de sus habitantes. 
Narada ¿es acaso el Gran Señor del Karma? S u s lítalos nos 
conf.:nden, pues en las ob ra s exotér icas vemos que se dan nom­
bres como é s to s : el hacedor de combates , la faz de mono, el e s ­
pía Pishuna y, por otra parle, lo llaman el Brahma-Dcva. S . Wi-
lliam Jones se encuentra impres ionado por es!e personaje miste-
terioso: lo compara a Hermes y a Mercurio, el elocuente mensaje­
ro de ios d o ses . El Dr. Kencaly, en su Libro de Dios, ve en él 
uno de los doce Mesías . N o es sorprendente que con tales d a t o s 
el estudiante se encuentre perplejo sobre el papel que desempeña 
ese Gran Ser 

Las citas no concluyen con es to , pues vemos en o t r a s páginas 
de la D. S . esta frase: «Lo que Na rada es realmente no puede 
ser publicado.» Sin emnargo . se puede decir que en el «Pantión 
Hindú hay una divinidad que mucho se parece a Jehovah», por­
que tienta a aquellos que quiere convertir en s u s instrumentos y 
sus víctimas, sugir iéndoles pensamientos y endureciendo s u s co ­
razones , y esa divinidad es Narada . Es ta triste y deeconccrtantc 
referencia está modificada por la siguiente: «Este, sin embargo , 
no está impulsado por el deseo de a/ormentar, ni para obedecer 
a un pensamiento ambicioso y egoís ta ; es só lo el deseo de servir 
y de dírígii el p rogreso universal que los impulsa.» 



281 

L os pode re s y los in tereses de N a r a d a no se ejercen só lo en la 
tierra y entre s u s habi tantes , pues »es uno de los e s c a s o s p e r s o ­
najes que visitan las r eg iones l lamadas infernales , Pa ta la . Q u e 
sea merced a s u s re lac iones con S h e s h a , la serpiente (de sabidu­
ría) que lleva s o b r e su cabeza en forma de d iadema, los siete Pa­
ta tas , la verdad es que s o b r e p a s a en sabe r al Gurú G a r g o , r e s ­
pecto a las compl icac iones cíclicas. E s N a r a d a quien pres ide a 
nues t ro p r o g r e s o as í c o m o a nuestra felicidad o desgrac ia nació -
nal. E s un ser terrible que obra sin que nadie lo vea y que p r o ­
duce r e su l t ados que los hombres en vano tratan de comprender , 
porque el los son pa ra él como las piezas en un juego de d a m a s » . 

También se ha escri to que «Narada susci ta las g u e r r a s y les 
pone término». Si e s to s h e c h o s fueran bien c o n o c i d o s y com­
prend idos , los hombres trabajarían de acue rdo con el Gran Na­
rada , en vez de hacer obs tácu los a s u s p lanes , c o m o lo deben 
hacer cons tan temente por ignoranc ia . P e r o , ¿ p o d e m o s decir que 
el los tienen ese poder? ¿ Q u é es un Napo león , un Glads tone o un 
Bismarck al lado de semejante Ser , del que no podemos pensar 
sin el mayor r e spe to y sin la más profunda vene rac ión? O t r a s 
maravi l las más s e han dicho de este Gran S e r : N a r a d a ha s ido 
r ep resen tado c o m o cl calculador y reg i s t rador de todos los ci­
c los a s t r o n ó m i c o s y c ó s m i c o s del porvenir , y dicen que ha e n s e ­
ñado es ta ciencia a los pr imeros inves t igadores de la bóveda es ­
trel lada. A s u r a m a y a , el viejo a s t r ó n o m o atlante ha b a s a d o t o d a s 
s u s o b r a s sob re e s o s d a t o s , para determinar la duración de to­
d a s los per íodos geo lóg icos y cósmicos del p a s a d o , as í c o m o la 
de los ciclos futuros has ta el final de este ciclo de vida, es decir , 
el término de la sépt ima r a z a . 

En t re los «libros secretos» existe uno l lamado el Espejo del 
Porvenir, en el que es tán inscr iptos los acontec imientos en el 
s e n o del t iempo infinito; es la obra es atr ibuida a N a r a d a . Es t e 
nombre representa , pues , por una par te , la inteligencia de un Dios 
que dirige con interés los a sun to s h u m a n o s y, por otra parte , e s 
el primer a s t r ó n o m o que ha reavivado las débiles inteligencias 
de los h o m b r e s , l o s ha gu iado , s o c o r r i d o , para permitir les acer­
c a r s e al fuego s a g r a d o de su propia na tura leza divina, P e r o la 
a s t ronomía y las más al tas matemát icas no s o n los ún icos r a m o s 
del conocimiento con lo s que N a r a d a ha s o c o r r i d o a l o s hijos de 
los hombres ; en la D. Secre ta , vemos : N a r a d a es el jefe de los 
G a n d h a r v a s , los can tan tes y músicos celest ia les (Los G a n d h a r -
v a s s o n los Devas , ins t ruc tores de los h o m b r e s pa'-a ias c ienc ias 
s ec re t a s y de las mujeres pa ra los mis ter ios de Creac ión ) . Nara -



282 

da es sa jefe, y aanque no procrea , conduce a los hombres a con­
vert irse en Dioses.» 

El hecho de que Narada es la fuente de toda música, debe d e s ­
pertar el interés de todos los devotos de este ar te , y es probable 
que todos los músicos de genio han oido en s u s h o r a s silencio­
s a s son idos celestiales que llevan los e spac ios e téreos Po r es ­
ta razón se considera a la música de las esferas como a una 
g rande y misteriosa armonía esparcida en el universo y percibi­
da en los susp i ros de los árboles del bosque , en el murmullo de 
las aguas corr ientes , sn el gemido del océano cuando las o las 
tempestuosas se precipitan en las hendiduras de las r o c a s , o 
bien, que s u s aguas sonr ientes juegan en la arena do rada de las 
playas so leadas ; de todos modos , siempre es Narada que actúa, 
el jefe de toda música . 

Cont inuemos las citas de la D. Secre ta . Na rada es uno d é l o s 
F u e g o s cósmicos ; desempeña un papel en !a evolución del pre­
sente Kalpa, desde su comienzo hasta el fin. E s el actor que apare­
ce en todos los ac tos sucesivos , en todas las Razas Raices del 
drama manvantár ico actual. C o m o uno de e s o s Fuegos , se admite 
que el origen de N a r a d a es el planeta Venus . Daksha ha produ­
cido diez mil niños con el fin de poblar al mundo. Na rada , que e s 
virtualmcnte un Kumara, ha llevado es tos niños a la Sant idad de 
los Ascetas y a no contraer matrimonio; por esta razón creen 
que ha s ido maldecido, porque ignoran qué alto fin impulsaba a 
esa renunciación. La verdad es que renunciaron a la forma ange­
lical para convert i rse en hombres , y a s í hacer p rogresa r más a 
é s to s . 

Narada está aún más es t rechamente ligado a las doctrinas, 
ocul tas; es el Rishi Deva del Ocul t ismo; y el ocultista que no me­
dita sobre Narada , que no lo analiza y no lo estudia bajo fus sier 
te aspec tos eso té r icos , nunca s e r á capaz de comprender cier tos 
misterios an t ropológicos , c ronológicos y también cósmicos . 

Max Müller, en los libros s a g r a d o s del Oriente, le da mucha, 
importancia al diálogo entre Na rada y Devamatc, sobre los s o ­
plos vitales (en el Aungita). 

La D. Sec re ta continúa diciendo: «No hay un solo Arcángel 
cuyo prototipo n o sea encon t rado en la S a g r a d a Tier ra del Ar-
yavar ta . E s o s protot ipos se relacionan con los Kumaras , que 
hicieron su aparición en el escenar io del mundo negándose a pro 
crear; sin embargo, los llaman los c readores del hombre pensan­
te (en el plano mental el más alto). S a b e m o s también que entre 
l o s siete hombres vírgenes ( los Kumaras) , cuatro se sacrificaron 
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(1) Es curioso que en Sevilla una antigua hermandad, hoy casi 
desaparecida, tenga reservado a Micael (Narada) ta eterna presiden, 
cia de ta paternidad. 

por los pecados del mundo y la instrucción de los i g n o r a n t e s , es 
decir, para hacer p rog re sa r esta t ierra, a fin de quedar a la o b r a 
has t a el término del Manvan ta ra actual ; aunque invisibles , s iem- • 
prc e s t án ' p r e sen t e s . C u a n d o se dice que a lguno de ellos ha muei-
to, luego se ve que vive bajo otra forma. De hecho El los s o n la 
C a b e z a , cl C o r a z ó n , el Alma, el Germen del S a b e r inmortal». 
«Existen s e r e s que permanecen desde el comienzo en su e s t ado 
Kumarico Por encima de los cuatro se encuent ra aquél que e s el 
p r imero en la tierra c o m o en el cielo » 

De tengamos un instante nues t ro pensamien to sob re los s iete 
F u e g o s , que son también los siete O l o n s y se vuelven los siete 
Rishis E s t r e l l a d o s o Arcánge les de la Iglesia Cr i s t i ana , y ve re ­
m o s que Micael es N a r a d a . (1) La obra de A. Besant , sob re la ge ­
nea logía del hombre , dice que N a r a d a velaba como un alto Manu 
s o b r e la nueva s u b - r a z a formada hace ochoc ien tos cincuenta mil 
a ñ o s . E s t o s fueron t res : Vaivasvata , Bhrigu y N a r a d a , hi jos de 
la Llama, ven idos de Venus , como los siete Rishis habían veni ­
do de la cadena Lunar , que s e a como Hijo del F u e g o , Kumara , 
Rishis Deva, S e ñ o r de Karma. guardián y guía de la Evoluc ión , 
a s t r ó n o m o , matemát ico , músico y ocult is ta . N a r a d a está pa ra 
s i empre en relación íntima con los pr incipales a spec to s de la hu­
manidad , con su vida y su conciencia. 

¿Qué evolución tan colosal implica este Glor ioso Hijo de Ve­
nus pa ra que se haya conver t ido en semejante sos tén en n u e s t r o 
Manvan ta r a? Verdaderamente , ningún estudiante de Teosof ía , 
ningún hombre de ded ica rse al servic io de la raza , puede permi­
t irse descu ida r el es tudio interno y profundo de este S e r marav i - . 
l ioso . Eil es tudiante eso té r ico , sobre todo , tiene mucho que ga ­
nar si dedica s u s a sp i r ac iones a seguir las s e n d a s t r a z a d a s y 
cus tod i adas por N a r a d a . 

Es te simple ensayo tiene sólo por objeto a t rae r la a tención del 
mundo exterior s o b r e un tema tan impor tante y tan a l to . La cul­
tura teosófica puede con el tiempo dar a conoce r mucho m á s . 

(Del Lotne bleu). 



Lá oración en el Huerto 
y la noche del espíritu 

E s el momenío más sublime del Justo en su Pasión. Ni la cru-
cifición misma le resulla comparable. 

Ha celebrado Jesús la cena, y dado a sus discípulos su cuerpo 
y su samgre, pues que les ha concedido los divinos dones de su 
celeste doctrina. Ha llenado de hieles la copa del dolor, .descu­
briendo la humana perfidia en su discípulo y la carnal levadura 
de egoísmo de ios que, fallos de valor, pronto le van a negar, 
Sereno , sin embargo, se encamina más alia del torrente del Ce ­
drón, al Monte de las Olivas. 

La noche, una de esas diáfanas noches ' de j a Palestina, que en 
el mundo sólo hallan similares en las de España e Italia, está ti­
bia y en calma; la brisa occidental agita apenas las hojas de los 
olivos de Qetsemaní, cuyo plateado sombrío apenas si contrasta 
con los obscuros tonos de los cedros del torrente a los dulces 
rayos de la Luna, próxima a su plenitud.'El humano.silencio que 
reina sobre la ciudad y su campiña desolada, permite escuchar 
ese himno gigante que en octavas muy inferiores a las que puede 
percibir nuestro oído entona la Naturaleza en las fecundas no­
ches de primavera. Todo lo físico eslá en caima: nada turba las 
armonías del ambiente; la serenidad reina hasta sobre la frente 
de lesús, avanzando con paso majestuoso entre sus dormidos 
discípulos en busca de ese obscuro rinconcito terrestre donde a 
£cl¿& Lunsigo nKsmo y con cl Padre puede percibir los latidos de 
esos o idenes super iores , regentes de la Naturaleza. 

Pero sobre tal apariencia exlerna de tranquilidad mentida, su 
gran Espíritu sufre. ¿Sabé is concretamente cómo y de que ma­
nera un alma sufre? Quién no ha llorado alguna vez sin lágrimas 
materiales, o sea por dentro, no puede comprender, poco ni mu­
cho, las amarguras del Hijo del Hombre, vencedor de todas las 
pruebas y que, sin embargo, vacila, tiembla, gime y hasta suda 
sangre por todos los poroo de su cuerpo bajo la agonía de su al­
ma Titánica, que sufre la brutal inercia de una^horrenda carga de 
culpas ajenas en medio de una naturaleza impasible, huérfano 
casi hasta de la propia Misericordia divina. Tal es cl símbolo del 
paroxismo en el dolor hiperfísico que el Destino, aún inescruta­
ble, parece guarda como funesto don para sólo sus Elegidos . 

E s el dolor lento, continuo, que no halla eco en nada ni en na­
die, como no sea para ser agigantado, de choque en choque, has -
la el infinito; dolor desgarrador ; más que desgar rador , ncanlisla. 



ft*ente al qué son placeres j los h o r r o r e s de la pesadil la y s u e ñ o s 
g ra tos todos los corpora les torinentos; dolor que no tiene m á s 
que un nombre : el de Noche espiritual... EJoi, eloi; Jamma sa-
bacthani? ¡Señor, Señor! ¿poi qué me abandonaste? que Jesús .d i -
)o en su agon ía . 

Acerca de esta noche amarguís ima, que lanío con i r a s i a con la 
des lumbradora que liis s imbólicos Oí ic ios del S á b a d o n o s can­
tan, pa ra f ra sea remos a una insigne e sc r i t o r a inglesa , Mrs . Annie 
Besan! , actual pres identa de la Soc iedad Teosot ica . Ved c o m o 
ella n o s d í s c r i be semejante noche, clave de s u b ü m e s iniciacio­
nes para el espíritu. Nada nuevo hal larán, sin e m b a r g o , en la 
descriDción muchos de nues t ros a s e n d e r e a d o s c o r a z o n e s . 

«Es la noche espiritual, sombra ae desal iento que desc iende 
s o b r e nues t ro co razón y nuestra mente, y n o s envuelve con su 
velo sombr ío , bo r r ando todos los r ecue rdos de la paz anter ior y 
t o d a s las e s p e r a n z a s de futuro adelantamiento o consue to . Así 
c o m o cier ta densa neblina se e spa rce por las g r a n d e s c iudades , 
pene t r ando en s u s r incones todos , hac iendo desapa rece r ios ob­
jetos familiares, esfumando toda perspect iva y c o n v i n i e n d o en 
m a n c h a s indec isas las m á s brillantes luces, a^i la noche espi r i ­
tual desc iende soü re n o s o t r o s . Nada parece quedar en tonces en 
nues t ro de r redor ; el hombre está so lo , a t e r radoramenie so lo ; 
ha s t a su cuerpo desfal lecido le abandona ; no puede m á s ; su e s ­
píritu agon iza y clama al Padre , lan inúulmenie como Jesús . . . 
«Padre mío, ¿ p o r qué me a b a n d o n a s t e ? 

« l o d o s l u t j pun ios a e d e s c a n s o que a n t a ñ o tuv ié ramos en 
nues i ra marcha , de sapa recen ; el s ende ro s e pierde y desvanece 
en l a s s o m b r a s t e n e b r o s a s de ia nada y del n o se r ; las a n t o r c h a s 
que le i luminaran y los s e r e s h u m a n o s que n o s fueran m á s que­
r idos aparecen cual ment idos t a n i a s m a s . que aquí y allá sa len del 
s e n o de insondab les tinieblas, nos codean un instante , y de nue­
vo desaparecen ; encuén t r a se el hombre poco menos que perd ido; 
una terrible sensac ión de ais lamiento le ¡tena, y a nadie ve a su 
lado, pa ra a tenuar su so ledad . L a s f iguras h u m a n a s que le s o n ­
rieron se han de svanec ido ; las h u m a n a s voces que le dieran 
al ientos , permanecen m u d a s , y has ta el a m o r h u m a n o que an tes 
le acar ic ia ra , s e convier te en una glacial emoción de ho r ro r . S u s 
a m i g o s y s o s t e n e s se encuentran r e c h a z a d o s , lejos de él; ni una 
so l a pa labra que le anime llega has ta él desde cl triste s i lencio, 

«Si pre tende avanza r , c o m o el te r reno s o b r e el cual debe a sen ­
tar el pie e s invisible, s iente sensac ión cual de ca ida en un prin­
cipio y un s o r d o b ramido de o las de incalculable profundidad 
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cuya lejanía inmensa intensifica el silencio, le amenaza con su 
destrucción. El Cielo le está oculto, así como la Tierra; el Sol , 
la Luna y las esirellas se han bor rado , y ni uno so lo de sus ra­
yos alcanza a romper la densa obscur idad. Cree enconi rarse en­
tonces como suspendido sobre un abismo sin fin, y como si e s ­
tuviera a pumo de caer en el vacío; la ¡lama de su vida parece 
vaci laren la liniebla, cual si s impatizando con la sombra univer­
sal , quisiera ella dejar de brillar también. El hor ror de la profun­
da noche se extiende en torno suyo , paralizando toda energía, 
aniquilando toda esperanza . Todo le ha abandonado al Hijo del 
Hombre. ¡No tiene donde reclinar su cabeza! 

>E1 resiimonio de los g randes místicos prueba que eí^le cuadro 
no está recargado: no exislen gri tos de humana angustia más 
amargos que lus que nos llegan como quejas desde e sas páginas , 
en las cuales, almas nobles y s ensa t a s , nos dicen agotaron sus 
p ruebas sob re el s ende ro . 

«Buscaron és tas la paz, y se encontraron en medio del comba­
te; la alegría, y la tristeza fué su lote; la visión beatífica, y la no ­
che de la tumba las rodeo . Que almas menores no hayan todavía 
sufrido la prueba y no crean en su posibilidad, sólo demuestra 
que su hora no les ha lltg&do. E s natural, su efecto, que el espí­
ritu, no evolucionado, se burle de la agonía que es incapaz de 
apreciar; del sufrimiento que aún no puede sentir, y que ridiculi­
ce como una debilidad las señales de una inquietud cuyo nienor 
ataque consumiría como a una brizna su decantada fuerza.» 

Semejante agonía no es para expresada por el humano labio. 
S i t n i p r c exigirá los consuelos de los Arge les , como aquel que 
descendiera al lado de jesús y con sus a las refrescase su tristí­
s ima congoja. «Triste está mi alma hasta la muerte, velad y orad 
para que no caigáis en la tentación.» 

E s o es lo que a t ravés de su incomparable simbolismo nos en-, 
seña la Oración del Huerto, y que tantos l lamados crist ianos no 
han sabido comprender . 



Sección de Noticias 
En este número comenzenios una reforma que s u p o n e m o s s e ­

rá de utilidad a nues t ros lectores . Publ icamos ar t ículos de divul­
gac ión , o t ro s de es tudios prepara t ivos y o í ros de es tudios avan­
z a d o s . Así cada lector encont ra rá lectura apropiada a s u s cono­
cimientos . 

La sefiora Besan , que recientemente e s tuvo enferma a causa 
de la picadura de un insecto venenoso , se encaen t ra casi res ta ­
blecida, habiendo vuelto a su trabajo habi tual . 

Hemos tenido el gus to de sa ludar en és ta al culto teósofo 
Mr. Talbot , de ios Angeles (Cal i fornia) . También han e s t a d o en 
Sevil la los s e ñ o r e s de Schu t t s , también de California, que r e g r e ­
saban de Adyar, donde estuvieron t rabajando var ios m e s e s con 
la Pres identa de la S . T. 

A todos d e s e a m o s un viaje feliz. 

En cl Hospital clínico de Madras se ha p resen tado cl Svvami 
Si taramji , fakir que se ha pres tado a hacer los s iguientes exper i ­
mentos delante de los médicos del gob ie rno : 

C o m e r : 1.° Vidr io . 
2 . ° C l a v o s de h i e r ro . 
3 , ° C a s c a r a s de nueces y de c o c o , 
4.° Madera . 
5.° Un escorp ión . 
6." Beber ácido nítrico. 
7,° P ied ras . 
8.° Mercur io . 
9° C a r b o n e s encend idos . 
10 P lomo derre t ido, y 
11 Acóni to . 
T r a s es te «suculento» a lmuerzo se pract icaron var ias r ad io ­

graf ías , por las cua les se ven en cl e s t ó m a g o f ragmentos de las 
su s t anc i a s inger idas y formas g lobu la res (no s a b e m o s si deb idas 
a la t ransformación de e s o s mater ia les) . El informe lo firman los 
doc to re s Lakshmipathy y Tirumurti . es te último médico del H o s ­
pital genera l . 
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Y si no fué ün caso de sügesfión colectiva, bien pudiera ense­
ñ a r n o s la recetita el afortunado Swami , para r e i m o s de" la sübi-
da de las subsis tencias , 

ZANONI no opone, en el orden absfracto de las ideas, 
liml¡ación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. 

S A T Y A T NASTI P A R O D H A R M A H 

(No hay religión m á s elevada que la verdad)H 


